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tu EL. M U N D O  M IL.1TAH.

CRONICA DE LA SEMANA,

E X T E U IO U .

I

N la solemne recepción verificada según 
costumbre el t.*deenero en las Tu- 
llerias, nada ha dicho el Emperador 

que pueda satisfacer la curiosidad de 
los que esperaban este suceso para 
deducir algo de positivo, en especial, 
respecto de los asuntos de Italia.

Eli Berlín, donde también existe la 
misma costumbre de pronunciar el

T Rev un discurso con motivo de la so­
lemnidad del dia de Año Nuevo, se ha 

i manifestailo mas espifcito el pensa­
miento del Soberano, revelándose en­

teramente preocupado del papel que su Ejército le parece lla­
mado á representar en los incidentes que de la actual situa- 
cioD pueden resultar. Estas alusiones á un porvenir iacierto 

j  hasta amenazador, se echan de ver en todas las alocuclo- 
oes que el Rey Guillermo ha pronunciado en diversas oca­
siones desde su advenimiento al trono,

En Inglaterra empieza generalmente á creerse que la 
cuestión suscitada con los Estados-Unidos, tendrá proba- 

biemenie un deseulace amistoso; sin emliargo , el Timase 
maniliesta algo vacilante, pues fundániJose en los despachos 
traídos por el Aftica , se espresa en estos términos:

• La Opinión popular contra la reslilucion de los seíiores 
Slidell y Masson , se ba manifestado con menos actividad 
desde que sabeque Inglaterra la impone como una délas 
coudiciones de su ullimalum de guerra, La Cámara de los 
representantes, haciéndose eco Je la prensa j  del pflblico, 
ba rehusado ideulilicarse coa el acto particular, por medio 

del cual se habla decretado dar las gracias al Capitán Wil 
kes. Lo que generatinente se decía en Nueva-York el áO de 
diciembre , era que el Gobierno federal se aLslendria de la 

guerra.
• Todo esto es sin duda muy satisfactorio, pero nuestro 

deber exige el que analicemos imparcialmenle las uotícias 
de manera que pongamos coto á cuanto pueda tener visos 
de exageración.

• Haremos porconsignienie notar que en las noticias 
traídas por el Africa, se echa desde luego de ver que falta 
el sello de la opinión espresada por parte de las personas 
que están llamadas á decidir la cuestión. Sabemos lo que 

acerca del particular opinan algunos oradores de clubs, 
algunos viajeros, y basta algunos miembros subalternos de 
la administraciOQ, pero ni los funcionarios legistas de ios 

Estados federales, ni el Presidente, ni el Secretario de Es­
tado , no bao pronunciado todavía uua palabra, de la que 
pueda inferirse su modo de pensar.

• Loftuico que con certeza podemo^ [>or consiguiente 
decir, es que bajo la ínSueDCia de las noticias mifitares re­

cibidas de Inglaterra ban renunciado la Cámara de los Re- 
preseoiantes á la idea de dar gracias al Capiuo del Saa Ja­
cinto . y que las iras del populacho y de la prensa de^ueva- 
York ban entrado en no periodo de mas calma.

•Pero esto dista mucbo de ser una resolución definitiva.
aSielGobiemo federal, una vez conocido el texto delJes- 

pacbo comunicado á lord Lyons, hubiese tenido intención 
de conformarse, se habría apresurado á darla á conocerá 
todo el mundo. desvaneciendo todo temor de guerra. Esta 
mauifeslacion habría vuelto á iospirar confianza al comer­
cio , y no es s^uramente de creer que pudiendo H. Senard 

haber conseguido este beneficio con solo una palabra. baya 
dejado de hacerlo por no pronunciarla.

•Esperamos que las cartas de M. CobJen y del general

Scot no harán concebir a los enemigos de Inglaterra la falaz 
esfieranza de que no sabrá mantener su honor y aplazará 

sus Joslas reclamaciones para cuando ya no sea tiempo de 
atender á ellas,

•E.speramos, sin embargo, que todo permanecerá en paz, 
y que hay probabilidad de que los Sres. Slidell y Uassoii nos 

sean devueltos; mas hasta que recibamos noticias mas espli- 
citas que las traídas por el Africa, no puede nuestra opinión 

manifestarse enteramente libre de incerliilumhre.»

Estas esperanzas de paz, que al (nrecer son inspiradas 
al r im »  por el deseo de tranquilizarlos ánimos, mas bien 

que por el convencimiento, podrían considerarse comude 
todo punto disipadas si fuese cierta la noticia de un nuevo 

conflicto ocurrido últimamente en las aguas de nuestras An 
lillas entre un buque inglé.s y olru procedente de los Esta­
dos Norte-americanos.

Uno de nuestros colegas políticos. La Iberio, refiriéndo­
se á noUcias que lia recibido por conducto al parecer fide­
digno, refiere este suceso en los términos siguientes:

<Un buque inglés se ha encontrado en las agua.s referi­
das con otro de procedencia norte-americana. Este último 
disparó un cañonazo sin proyectil, cun el nbjeto de llamar 
la atención del barcu inglé.s, á cuya Intimación no tuvo por 
oportuno cunteslar el isleño. Entonces el bajel norle-ame- 
ricaiiu disparó nii segundo cañonazo, pero esta vez con hala. 
Al recibir este insulto el buque inglés, soltó varias aiiilaiia 

das cmitra so contrario; y después de una reñida refriega le 
abordó, apoderándose de la iripulaclnn, y coiidncieiMlo á la 

Habana á remolque el turco apresailo, cun l.i tripulación 
pri.síunera y muchos heridos,

£1 Cónsul de los Estados-Uiiidos residente eii la capital 

dé la  is ladeCulia, tan pronto como tuvo cniiociiníenio de 
este hecho, exigió el rescate de los prisioneros y la devolu­

ción del buque, á cuyas exigencias se negó el capllaii in­
glés , fundándose para ello en el atentadv cometido contra 
el vapor Treal y los combarlos separatistas.»

La preocupación que las coiisecueiicias del asunto del 
Trent han pruvocado en el Norle-Aioérica , diriase que ha 
impuesto silencio al rumor que debería producir la guerra 

que los Estados del Sur están susteiilaiido con los Jel Norte: 
nada sabemos del Polomac, ni de Clevellan; pero en cambio 
lio ha lardado en llegar el eco de otra terrible catástrofe. La 

hermosa ciudad de Charleslou queda casi del todo asolada 
por un incendio.

La resolución adoptada por M. RicasoM en Tnrin , de 
aplazar la solución Je la crisis ministerial, ha sido general­
mente bien recibida, y debe ouiisiderarsecoroo un habí) p.iso 
dadu por aquel hombre de Esladu, para hacer recaer suhre 
la Camara loila la responsabilidad, pues la coloca entre uii 

voto de confianza que dará nueva firmeza al ministerio, ó un 
Toiu de censura que permitirá á este retirarse, como obli­

gado, de su puesto.

No es cierto, según escriben al Lombardo, que el general 
La Hármora haya pedido autorización p.ira poner á Ñapóles 
en estado de s itio , ni tampoco, según dice la Italia, que el 
decreto mandando suprimir la lugar-tenencia haya sido 
puesto á la firma del Rey.

Sin embargo, la situación de aquella ciudad y antiguo 
reino está lejos de haberse mejorado, y el mismo predicho 

general, no hace un misterio de los recelos qut- abriga para 
el porvenir.

Témese de un momento á otro una manifestación, ya que 
no otra cosa peor, que no será ni borbónica, ni muralista, v 
cuya causa primordial, por no decir única . será la marcha 

incierta, vacilante y  estéril de la ailminútrai-ion superior.
Ast se espresaba el diario llamado Lat yacionatidada. y 

por lo  visto eran bastante exactos sus informes por lo lo­
cante á los efectos , si es cierta la noticia del gran movi- 
mieiiio reaccionario que se dice haber estallado eu Casie- 

llamare.

Según carUs de Varsovia recibidas en Berlín el i.°d e i 
actual, parece que las medidas adoptadas por el Gobierno 
empiezan á ser menos rigurosas y alientan la esperanza de 

que estaba próximo á levantarse el estado de sitio que pe­
saba sobre aquella ciudad. El Emperador ha regalado una 
usma de 5,000 rublos para que se reparta entre los indigentes. 
También se creía que el Emperador baria en breve una v i­
sita á la ciudad.

JN T E i t iu i - k .

Como nada puede en los actuales momentos ofrecer ma­

yor interés que lo que se refiere i  noticias de los vaiieui-s 
que al través del Océano van á exljir justa reparación del 
agravio hecho á nuestra nacionalidad por un pueblo deme.i- 

lado pur sus prupios desórdenes, damos los siguientes pnr- 
menores de la organización ilelluillva de la espedícion y su 

salida de la Habana , .según lo refieren los periódicos rerí- 
bidos de dicho punto.

Comandante general, Exemo. Sr. Mariscal de catii|>n 
D . Mauuel Gassi i y álercader.

Segundo Jefe, Exemo. Sr. Brigadier D. Carlos ile Vargas 
y Machuca.

Cuartel general.

Estado Mayor. Coronel graduado Teniente coronel don 
Juan Vidarte y Bobadilla , Jefe.

Comandantes, D. Sabino Gamir; D. AnConiu Tuero y 
Madrid; D. Marcelo Arcarlaga; D. Antonio Orlíz y Uziariz y 
D. Fructuoso de Miguel y Hauleon.

Plana mayor de Arlilleria.—Coronel, Sr. Marqués Je la 
Concordia, Comaiidaiiie. Teniente coronel, D. Nicolás Ro­

dríguez de Cel.i, Mayor. Capitanes, D. Abdon Roldan; don 
Eiluarilo Reínioln y Sequera; D. Joaquín Buega y Pezoi la. 
agregado; D. Pedro Tavira y Gastón, id . ; y  D. José Prutni. 
ídem.

Plana mayor de Ingenieros.— Coronel. D Nicolás Valplés 
y Pernamlez. Comandante; Comandantes, D. José Alanado 
Echevarría , Mayor, y D. Teótito Llórente Diraichin; Oipi- 

lanes.D  José Iribe y Tescu, Ayudanle;y D. Santiago Mo­
rera Tuhillas, agregado.

Justicia militar.— Anditorn. J. Chinchilla y DiazdeOñate.

Adnilnislracion militar,— Subintendente graduailo, Co­
misario de guerra de primeiá cl.ise D. Baltasar Llopis y Ca 
paripós, Jefe > Comisarioilel cuartel general.

Comisario de segunda clase, D Juan Alvares y Leonelli. 

Artillería. Ingenieros, revistas y Irasposles. Id. auxiliar. 
I). Fermín Onega y Salomón, subsistencias, hospitales y re­
vistas. Mayor, D. Fernando Camíñas y Lúeas, pagador ge­
neral. Oficiale.s primeros, D. Guillermo Soto y Morilla, en- 

caigadu de efectos de artillería; D. AndrésLopez .le Querait 
y B. Juan Madredo y Foinhona, contralor tiehospitales. Mem 
segundos, D. Francisco Barril y Sabaler, subsistencias y 

obreMs militares; B. Joaquín Ferrer y Corriol, administra­
dor de hospitales y D. José Mariiiiez Hinguez, encargado de 
efectos de iiigeuierus. IJ, tercero, D. E.luarlo Cintas y 
Beinionle. auxiliar del tlficíal de subsistencias. Ademá- una 
sección de enfennerus y ulra <ie olvrervs militares.

Sanidad m ilitar.-Médico mayor en comisión, 0. Joaquiu 
Rüs.srll y Fió, Jefe. Primeros Médicos, D. Ricardo González 

Bucero y D. Gregorio Andrés Espalda. Primeros Ayudantes, 
0. Laureano Peral y T intorell; D. Juan Martínez y Muñoz; 
D. Alejaiidi-o Sagrisla y Culi y D. José García y  Perez. Se­
gundo Ayudante, D. Ilderoiisu Cabrera y Si^ui. Auxlüar. 
D. Nicolás Malo y Djiniiiguez.

Farmacia.—Primer Ayudante en no ni-ioM , D. Amonio 
Nicolaii y Girón. Segundo provisional, D. José Silare/ v 
García.

Gobernador del cuartel general.-Coronel de caballeria 
D. Juan Bautista de Pozas yEscanero.

Aposentador.— Capitán de Cahalieria D. JoséChincliiiia 
y Monté».

Conductor de equipajes.—Comandante graduado, C .pi­
lan de infanlerin D. Ramón Pleytis y Velasco.

Ayudantes de campo del Excmu. Sr. Comandante g.-ne- 
ral.—Coronel graduado. Teniente coronel de iofanieria, d.in 
Rafael Alberiii y Cano; Tenieulc coronel graduado, segun­
do Comanilanle de lufanleria, 0. Juan Ozaya y Salazar: Te­
niente, D, Arislides SantalK y Calaiani; Teniente .le ii/an- 
lería, D, Manuel Gassel y Alberní.

A la s  inmediatas órdenes del Exciuo. Sr. Cumaiid.inie 
general.—Ct>ronel de iofanieria D. Hipólito Llórenle y Itey; 
Coronel de id. de Puerto-Rico D. Luis del Riego y Pie..; Ca­
pitán de id. D. Ricardo Sauchez y Gómez; Tenientes de ídem 
D. Adolfo Bloiidy Pradelts;ld.dePuerto-Rico D. LuisPaüial: 

Subteniente de milicias de Puerlu-Rícu D. Adnlfu Treviño.
Ayudantes del Exemo. Sr. Brigadier s^uado Jefe.__Ca­

pitán D. Julián Vedi;.,' Teniente D. Fisncisi'o Brucbeio,

Primera iirigada,—Coronel de infanlena D. Franci-co
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P A N O R A M A  U N IV E R S A L ,. II

Apahcia y P irdo. iefe. Aymlanie üe órdenes Jel Jefe de 
la primera brigaila.Suliteniente D. Manuel Sar y Caballero,

S^unda brigada.— Coronel de infantería D .Vicente Díaz 
deCeballos, Jefe. Ayudante de órdenes del Jefe de la se­
gunda brigada, Capitán D. Eduardo Herrera.

Pari]ue de Artillería.~EI Comandante del cuerpo don 
Antonio Fernandez Cueras.

Parque de ingeniero^.—Comandante el Capitán D. A n ­
drés Goiila V GoToneche.

Salida de la primera divieUm.

Lasalidase TeríQcóel día 30 de noriemhre en la forma 
«■guíente y en medio de las mas entusiastas aclamaciones.

PRIUelta DITISIOK.

Fragata de bélice, Blanca; id. de reía, trasporte iiúm. 2; 
id. de id,, trasporte núin. A; id. de id., trasporte núm. 8, 

urca, Marigalaale; fragata trasporte núm. 8 ; fragata de hé­
lice, Berengueta (é su b ordo ,yn oen  la Blanca, iba el se­
gundo Jefe de la espedlcion, Sr. Brigadier D. Gérlos de 

Vargas); fragata de vela trasporte núm. tO; rapor de ruedas, 
Blaica de Garag; urca, Santa María; rapor de ruedas, 
Ferrol; j  las urcas y fragatas de reía salieron remolcadas 

por ignal número de vapores de los del serricio de la babfa.
Entre el segundo y tercer buque nombrados salió el va 

porcilo fieneral Serrano, llevando i  su bordo al Eterno, se 

Sor Comandante general de Harina, que despidió esta pri­
mera división naval fuera de la bahía.

Todaa las azoteas de las casas de la Habana, desde las 
cuales se descubre el mar, se reían ocupadas por personas 

de todas clases, sexos y edades. La ciudad ofrecía un aspec­

to muy animado, principalmente en la calle de la Muralla, 
cuyos entusiastas vecinos la han adornado de hermosos cor­

tinajes de los colores nacionales, formando pabellones que 
presentan la mas bella decoración.

Cna mañana fresca y agradable con una mar llana, con- 
trihoyeroD mocho al órder, admirable con que hicieron su 
salida io<los los huqoes i  las órdenes del CapiUn de navio 

O. José Antonio Arias. Comandante de la Berenguela.
; Qnlera el cielo que tiempos tan bonancibles y serenos 

continúen favoreciendo nuestra escuadra hasu haber termi­
nado gloriosamente la misión que la conduce A M éjico!

sisuitsa tivision.

Heseña que publica el mismo periódico daudo numerosos 
deulles del entusiasmo que á la población inspiró aquel 
acontecimiento.

Hr aquí el jiersonal que se ha embarcado en los bnques 
de la segunda división naval:

Fragatas de bélice Petronila, dos compañías del primer 
baullon del regimiento del Rey, con el primer Comandante 
del mismo. Lealtad. 200 hombres de ingenieros con sus ofi­
ciales. y loa Capiunes de artillería D. Pedro Tavira y R. José 
Perera. Prineeea , El Coronel de infaolería del Rey, den 

Francisco Aparici, el Ayudante de Campo dei Exetuo. señor 
General de la divisioo, D. Aristides Santalis. Otras dos com­

pañías del primer batallón de infantería del Rey. Coneepeion 
los Comandantes de ingenieros, D. Jisé AnasUsio de Ecbe- 
varria, D. Teófilo Llórenle y el mayor de la Administración 
Míliiar D. Fenundo CamjQas.

Trasporte núm. 3, el segundo Comandante, el médico 
y  el Capellán del segundo haullon del Rey; dos compañías 
del mismo; ana compañía de artillería de á pié.

Iie ie l la CaUlig^f el Excino. Sr. Comandante General 
de marina con sus Ayudantes y SecreUrio; otras dostom - 
pañías del segundo baullon de infanleria del R ey .

El grueso de las fuerzas de la divisiou espedicionaria 
saldré mañana lunes en los buques de la tercera división.

isla; obrando con recomendable previsión , había dispuesto 
habilitar algunos baullones mas para reforzar en caso nece­
sario la división espedicionaria. Añade que quedarían en 
breve listos con Ul objeto: el tercer baullon de infantería 
de Marina , el de cazadores de Isabel II y quizAs Umbien los 
segundos baUNones de NApoles y CuM.

F. M.

T ¿ S I A H T B §  C S Í T 3 C 0 “ 3 H B L S 3 C A S

DEL

DICCIONARIO DE LA LENGUA.

(Ea I »  tUa toetel la folatra et « u  
mentira i  na larcsnw.;

TuczRA mvision

Si animada faé la despedida del domingo , dice el ciudo 
periódico, ¿qué diremos de la de ayer Iones que no sea re­
petir los conceptos del artículo precedente? A  pesar de no 
ser día festivo. la concurrencia escedió A la del dia anterior. 
aun cuando había sido inmensa.

Hé aquí el orden en que salieron los buque.s de ia tercera 
división:

VaporesPiaorro. Cuba, MaUi, Piiarodei Océano, Cu­
bana, Velatco, Cárdenat y Franciaco de Atit.

La Reoiala Mililor dice que la autoridad superior de la

Abercerraces. AllA entonces, en época remota, casi en 
el tiempo de Maricastaña, solia decirse, para rebajar el or­
gullo nobiliariu de alguno, que no detundia de lot Abencer- 
rages. Hoy se acabó casi del todo la especie de monomanía 
antisocial que dió logar A la adopción de esta frase despre­
ciativa, y lo que se apetece mas generalmente eii el día es 
descender en línea recta y con la posible proximidad é in­

mediación de un contratista, de un banquero, de un especu­
lador de bolsa, de un agiotista, ó en fin de nn hombre de 

tuerte; en una palabra, de un millonario, cnalquiera que sea 
el filón que para merecer este venerando titulo haya sabido 
esplour.

Anoracior. « . /*. RetracUcion ó renoocia que se hace de 
las creeucias ú opiniones que se profesaban; renuncia las 
mas veces, mas bien qne renuncia, que descocadamente y 

pasándose la mano por la cara, se comete respecto A las con­
vicciones iotimas ó A las que se habla aparentado tener para 
embaucar A los sitnpies y pescar en rio revuelto; palinodia 
desvergonzada, que se halla siempre dispuesto A entonar, A 
manera de himno expiatorio, mediante por supuesto su bue­

na compensación turronesca, todo aquel qu e, sin fé política 

ni creencia bumauitaria de ninguna especie, ba usado, ó. 
hablando con mas propiedad, ba abusado de sus talentos, 
de su celebridad, y de los irionfos que le ban proporciouado 

sus conciudadanos, para encaramarse, y desde el alto puesto 
que le hau ayudado A conquistar, escupirles y vomitarles la 
befa y el escarnio.

Pero lomamos la cosa demasiado irAgicameute. No es 
una epopeya lo que ban querido componer aquellos bravos 
y egregios ciudadanos: es un gracioso y divertido sainete, 
que bao representado a su gusto, leriniuaudo con hacerles ! 
la mamola A los espectadores y dejar al respetable público j 
coa un palmo de oarices. diciéndole con chuscada y a ma­

nera de moralidad: ¿Habéis creído que hablaba de veras?' 
Pues era broma: ¿Habéis pensado que era pez? Pues era | 
rana: ¿Os habéis figurado que era un patriota? Pues do era 
mas que uu patriotero, do verdadero farsante: ¿Os habéis 
persuadido de que era un hombre honrado? Pues no soy 
mas que un tuno. ;Y  bien! ¿Qué teoeis que decirme? Abjuro, 
M, cAudidosé inocentes conciudadanos, abjuro, abjuraré 
cuantas veces me baga al caso, y  seré, lautas como me coa- 
venga , demócrata, socialista, anarquista, monarquista y 
basta memorialista, y sacesivameoie, según el din y  el dan, 

partidario del gobierno republicano, del representativo, y 
si se ofrece, del que rige en Marruecos. ¡ Bonito soy yo para 
mantenerme estacionario! Para esas y demás ocasioues cal­
vas son las abjuraciones, proiestacioues, coaspiraciones, re. 
volucioues, alocnciones y algunas otras cosas acabadas en 
ooes. CoD que, dejémouos de melindres, y jviva el que mas 
pueda, sea el pueblo, la clase media. la aristocracia, el rey 
legitimo ó la usurpación! ¡Viva la abjuracíoo, acto de mo­
destia y abnegación si los hay! ; Mueran los bobalitoues, los 
utopistas, los cAudidos de todas clases y estados, y por re­
mate y lio de fiesta, los que no lieuen que dar ni conceder!!!

Ablardabse. V. ABojar, darse a partido, bumjuizarse, y 
en fio eolrar en arreglo, en convenio, capitular, bajar la 
cerviz, besar el yugo, mas que se io lleve todo el diablo. Tal 
es la historia, la marcha y la escala descendente que siguen 

infaliblemeote A la larga, y por donde discurren y bajan al 
fin todas las oposiciones q u e , eu un tiempo dado, no bao 
conseguido sobreponerse al poder qne combaiiao, y  suplan­
tarlo completamente. El tiempo es un terrible ingrediente

para ablandar los hombres y las cosas, y hacer hocicar ó 
caer de puro maduras estas y aquellos, y sino, atended:

La mujer de mas entereza y constancia olvida, al fin, y 
se hace veleidosa, si no in fie l;

El partidario mas acérrimo de una opinión, de una ban­
dería ó de un principe cesante ó caído, se cansa y  entibia, 
fatigado de obstáculos y dilaciones, y vuelve poco A poco las 
espaldas A la causa que antes defeudia con obstinación y 
denuedo;

La doncella mas fuerle é fnespugnable, mas dura é in­
flexible , va perdiendo uno por uno los quilates de su firme­

za carta momento que trascurre después rtel en que se hizo 
mujer. Irremediablemente, y mas quesea una Lucrecia ó 
una Porcia, sus fuertes muros se van debilitando, haciéndo­
se cada vez mas aucabies y mas fáciles de minar. Los apro­
ches, valiéndonos de un lérmino militar, se vuelven mas v 

mas accesibles; la brecha llega A ser practicable, y milagro 
será que la plaza, batida por los proyectiles de grueso cali­
bre. y traliajada en lo interior por el hambre y la carencia 
de los artículos de primera necesidail, no menos que por las 

fatigas de un largo asedio y la inútil esperanza de un lardí.» 
socorro, no se canse al fin y se someta A la rendición. Deján­

donos de metáforas, diremos que veinticinco afto.sdeedad 
son en tal ca.so muy difíciles de manejar, y constituyen un 

enemigo interno poco tratable y muy peligroso. De ahí sin 
duda , por panto geoerai y escoplos los ejemplares de he­

roica defensa. la escala de retraimiento ó resistencia de las 

mujeres, según la edad en que se encuentran , y  lo mas 6 
menos melindrosas y renitentes que se muestran en la elec­
ción de un amante ó de un marido. A medida que el sol 

avanza hácia su zénii ó desciende A su ocaso; A proporción 
que el capullo se abre, ó que. ya flor, se va marchiündo, el 

orgullo de aquella preciosa mitad del género humano baja 
de grados, y se va haciendo menos escrupuloso y remilgado. 
Sobrado común es el ver A esos astros «limeros desdeñar 

sucesivamente condes, barones con b , simples caballeros ó 
caballeros simples, empleados de sesenta , cuarenta, veinte, 
y doce mil reales, y  ven ir, las cuitadas, A humanizarse con 

nn pobrete sin mas bienes que los intrínsecos y portátiles 
con que tuvo á bien dolarlo la pródiga naturaleza,

Abtecckj.v . b. f. Condición lastimosa. depresiva y  humi- 

Maole, inseparable de toda dependencia. bien sea esta polí­
tica, civil ó doméstica, que estralimiie la linea de la razón 
y de la armonía social, bien entendidas v determinadas una 
y otra. Esto establecido, puede asegurarse que la abyección 

nace eo el momento que la dependencia indispensable para 
el orden y la conservación de toda .«ocie lad 6 comunidad 

deja de ser necesaria, y por coosiguieole justa y  racional. 
En vano se Intenta justificar el esceso de dependencia bau­
tizando la bajeza y el envilecimienlo con el nombre espe­
cioso de subordinación. Mas allá de lo que exija la necesaria 
cohesión de una sociedad culta, la virtud, la bondad, la 
fuerza del hombre moral estarán siempre en razón inversa 

de una dependencia exajerada é  inútil. La aparición de los 
grandes talentos y de los varones magnánimos sigue también 
esta proporción. Cuanto mayor es la opresioo, otro tanto 
mas es el envilecimiento de los que la sufren. No se ve gran­
deza alguna individual bajo el reinado de los tiranos. Esta 

, aflictiva deserción del elemento moral ha sido siempre el 

origen de toda decadencia social. La ruina y  aniquilamiento 
de los mas florecientes esudos no han tenido otra causa. La 

dependencia -urna, la esclaviiud, aherrojada la voluntad y 
encadenado el albedrío, soo incapaces de producir ninguna 
cosa grande. La privación de libertad acaba con los senli- 
mieoios primero, y despnes con las ideas; j  A falta de unos 
y otras, entroniza en el i-orazon del hombre la cobardía , la 
bumillacion, el abatimiento y todas las malas pasiones, que 
en breve reemplazan en él la geoerosidad, el valor, la ener­
gía, la grandeza de alma y  la.s demás elevadas facultades 
con que se complació eo dotarlo la pródiga naturaleza.

Sin embargo, bay en nuestra raquítica y  deforme civili­
zación condicione.» que requieren, como calidades indispen­
sables, los dotes de esa depresión moral. La abyección es 
ana prenda necesaria, es una virtnd preciosa y  tiñe gua non, 
para el lacayo, para el parásito, para el adulador y  para el 
mendigo. Se sabe que lodos estos importantes papeles no 
pueden menos de figurar eo grande en una sociedad bien
montada..... como la nuestra.

Acmtdd. e. f. Propiedad áspera y desabrida de algunos
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genios, que suele subir de punió con el ejercicio de derlas 

profesiones ó desetnpeüos, 7 que llega con frecuencia i  ba> 
cerse caracierfsiica 7 habiloal en las posiciones sociales e ic ' 
vadas, cuando son recienlemente adquiridas. La acritud ó 
acrimonia es sobre todo profesional 7 como constiluliva en 

los empleados de baja esfera, en las celebridades repudia­
das , en el actor silbado, en el pretendiente desgraciado, en 
el talento desdeñado, en el principe apeado, en los cesantes 
de todas clases 7 categorías, en el dandi jubilado, eu el ama 

de huéspedes, 7 por Qn en un cúmulo de personas i  cuales 
mas honradas 7 justiOcadas. La acritudes, pues, como se 
Te. por regia constante la consecuencia 7 el fruto amargo de 

todo género de desengaños 7 desilusiones.
Adán. Nombre propio, trasformado para las necesidades.

del lenguaje actual, eu sustantivo. Suele darse esta calitica- 
cioD ó apodo al ciudadano desaliñado en su vestido, que, 

valiéndonos de una espresion soldadesca mu7 espresiva, 
gasta poca mecánica coa su tocador. E l Adan de raza en­

cuentra comunmente embarazosas, ilógicas 7 ridiculas la 
descomunal estension 7 la heierócliu figura que los elegan­

tes de todos los tiempos, desde el amable 7 fino Diocleciano 
hasta los escéntricos leones de nuestros dias, han ido dando 

á la lacónica hoja de higuera que componía el traje heroico 
de nuestros primeros padres. Hablándose de un Adan tipo, 
no se puede decir que su equipaje cabría en una calceta; 

esta seria para él una maleta enorme, inútil además 7 sin 
objeto. El equipaje dei Adán es enteramente portátil; es una 
especie de adherencia de su cuerpo, como la concha lo es

del crnslaueu a que pertenece, con la diferencia de que 
aquella no se separa jamás de éste, mientras que, al contra­

rio, las prendas con que, bien que mal, se cubre codo Adan, 
le son de una infidelidad monstruosa 7 de una ingratitud in­
humana , abandonándolo cada día, sin miramiento ni consi­
deración, hasta dejarlo como sil madre lo parió. El estado 

clásico de lodo el que se siente nacido para merecer el nom­
bre del primer patriarca, es hallarse domiciliado por el mo­

mento en unos vestidos que por lodos lados se caigan de 
puro maduros, 7 que lleguen á insolentársele con tal desca­
ro. que se le rían en las barbas por todas las costuras 7 co­

yunturas. Es de cajón en el Adan el no lavarse nunca la 
cara, ni manos, ni por pienso ninguna de las anfractuosida­

des de su vejetativo cuerpo, virgen de (oda locion 7 contacto

- r ? " -

’ .-i

■ . w - i
- i : J  - 

- -

I f í

Vista general dei valle de M éjico.

con el agua. (Véase, para mavor ilustración, eu uno de los 

números anteriores, la palabra Adakisuo.)
AmsTE. * .  n . Transacción pasada siempre en bien ó con­

veniencia del interés propio; licita, cnando sus condiciones 
SOD sinceras 7 legales; infame, siempre que descuellen en 
ellas el d o lo ,  la perfidia ó la traición, como cuando se con­
cierta ó pacta , por nn precio ó concesión cualquiera.  la ca­
pitulación de una plaza, el cambio ó alteración de las insli- 
tuetones políticas de nn pneblo, la esclavitud de una nación, 
au humillación ó sumisión al 7ugo ó dominio extranjero, etc.

ALAnrARss. t». prm . Ejercicio profesional de los salvado­
res políticos de todas clases 7 calañas, los que, si no se des­
viven precisamente para mejorar nuestro endiablado estado 
social, se abalanzan con fervor 7 de todo conzon á atacar 
en masa el tnrron, no dándote por vencidos ni tampoco por 
empalagados, los benditos, hasta verse cubiertos de oro, 
bordados 7 cintajos, 7 mas engalanados que pollos de rila.

Alarmisia. *. m. Los ha7 de profesión 7 de mera alicion. 
Coos 7 otros trabajan del mismo modo, ciando un sentido 
siniestro á toda clase de rumor, bien sea este favorable, ad­
verso ó  indiferente; m alo, si ha7 movimíenlo ó fermenta­
ción ; m alo, si ba7 paz 7 tranquilidad; pésimo, si la auto­
ridad toma medidas 7 precauciones; peor qne peor, si se 

mantiene quieta 7 descuidada. El alarmista, personaje bas­
tante rídicolo cuando su tendencia ó manía ha llegado á ser 

conocida, es aun entonces nn ente peligroso, que obra so­
bre las masas de una manera parecido á la levadura, agente
constante de fermenUcioD en las pastas.

Albañal. a. ffi. Las seducciones de noa prosiituu; el 
pensamiento secreto del hombre de estado; el foro interno 
de la mojigata; la conciencia del intrigante; las transaccio­
nes de la coqeeta; las rememoraciones del criminal;.... 
Eche V. 7 no se derrame; qne ha7 albañales para llenar el 

mondo.

Alseubio z. n .  Cosa, instinto, muvimiento del alou, 
^ n e s e  snpone enteramente Ubre, 7 que, en resumidas 
' cuentas, é impulsado constantemente por una tendencia ó 

un apetito, no lo es mas que la s ed , el hambre 6 la necesi­
dad misteriosa 7 diabólica de echar un requiebro á una 

muchacha.
Alsoboqiie. a. n .  Agasajo, especie de soborno disfraza­

do con que se suele agraciar á los qne han agenciado una 
venta ó ajuste de poca cuantía. Cuando la cosa llega á ma­
yo r, se llama ¡piante, espresion figurada que significa lías- 
unte bien una pamema de delicadeza, con la qne se ma­
nifiesta á lo  menos el deseo de no pringarse á mano desnu­
da en manejos innobles, reprobados por et honor 7 la pro­

bidad. (Véase la palabra Gdahtu).
Albo» .  #. « 1.— Libro de memorias, exagerado como to­

das las cosas de la época, 7 que se ha irasfhrmado en ins­
trumento de vanidad y en registro de vaciedades mas ó
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menos pretenciosas. En 

su origen serria para 
.conservar algún recuer- 
<lo ó manifestación sen- 

limenul de la amistad ó 
<lel amor: ahora .‘¡e usa 

(.ara llenarlo de mencio­
nes insulsas é  indiferen­
tes, solicitadas casi siem- 
l>re por el amor propio t 

obtenidas por la impor­
tunidad.

ALsim. a. ffl. l ’ n si 6 
un DO de la suerte, al 

que desde algunos años 
se complace la Europa 
enjugar la felicidad de 
las familias y e l porvenir 
de las naciones.

Alcaboeti. a. Perso­

na altamente meritoria, 
que no hace mal sino por 
hacer bien, y cujas fun­
ciones , cuando menos 
bilaterales, favorecen i  
dos, por la cuenta mas 

corta, y i  tres y aun i  
mas individuos, cuando 
hay de por medio algún 
marido de aquellos qne 
pertenecen á la clase de 

empresarios ó especula­
dores , 6 de los qu e, por 
indolentes ó malos tra­
bajadores, se aplican el 
dicho vulgar d e : ya que 
te quema la cata, calen- 
íémcnot toáot.

AS!(ADA. t. f. Coz, es­

pecie de golpe de estado 
de la necedad.

Asno. t. m. Personi- 
fu-acion emblemática con 
la que suele calificarse á 
lossugetos en quienes la 
suma presnncion se une 
á la mas supina ignoran­
cia. Sin abrigar la pre­
tensión de tenerle ente­
ramente por prógimo. 
nos duele el que el in­
teresante cuadrúpedo de 
que nos ocnpamos pres­
te así so inoceole patro- 

oaio á aquellos distin­
guidos ciudadanos, atri­
bución qne debe sio du­
da á su voz algo gutural, 
á lo patético de su bona­
chona fisonomía , y al 
juego desconcertado de 

aqueilasespléudidas ore­
jas , espanto y pesadilla 
constante de los sngelos 

qu e, en su pobre cacu­
men , tienen motivos su­
ficientes para temer de 
continuo alusiones poco 
caritativas.

Asnolocía. *. f. Pro­
fesión que se ejerce re­

buznando con mas 6 me­

nos melodía y  elegancia, y  entreteniéndose en el agradable' 
pasatiempo de tirar coces y bocados.

Assóloco. t .  m. El recomendable ciudadano cuyo en­
tendimiento arromado y achaflanado por todos lados está 
enteramente dado i  la asnologla. En los individuos que des-

: v n

vameote l ulltzus; ; Que 

atrocidad! Se v e , paes, 
que, por el tiempo que 
corre, lasatrocidades ban 
llegado á ser una cosa 
muy adocenada y cor­

riente.
Ackeola. i . f. Meteo­

ro fugaz, qn e, como el 
arco iris, dura poco, y 
apenas se forma , que se 
desvanece. Increíble es 

la prontitud con que se 
disipa ese fluido etéreo. 
Las aureolas de gloria, 
de patriotismo, de popu­
laridad , de amor, de ve­
neración, de celebridad, 
apenas doran un día en­

tero.
L . Consini.

¡UNA TRISTE EPOPEYA I

S » : -

Vista de la puerta llamada de Sao Antonio en M éjico,

(Caadros epiiédicos éel sin- 
grieslo drama que se repre­

senta en Sitia.)

fCMlÍMBCÍ»a)(I).

VIII.

I  J AZOTE DEL DB5IEBT0.

L o  que hay de mas 
notable en Siria después 
de la maravillosa belle­

za del pals.es su extra­
ordinaria diversidad. Tal 
vez en el mundo entero 
no exista otro punto de 
vista en que el hombre 
parezca mas pequeño y 

Dios mas grande, que 
desde ese territorio tan 
pródigamentedolado por 
el cielo y tan codiciado 

por los pueblos. Todo allí 
es magestuoso, esplén­
dido , imponente; al lado 
■ie llanuras de una ri- 
qnezA asombrosa como 
la de Beyroulb, se alzan 

montañas de formidable 
y  selvática apariencia. 

La Siria, considerada 
geológicamente, viene á 

ser una vasta cadena de 
montañas, cuya vertien­
te ,  mirando al Oeste, 
por un lado desciende de 
colina en colina, snave- 
mente, por escalones, 
basta el Mediterráneo, 
mientras que la vertien­
te opuesta, que perte­

nece á un snelo mas ele­
vado, termina en un lia- 
noque CMifina con el Eu­

frates al Noreste, y al 
Sureste por los arenales 
llamados fe r r o i ei'CAam.

La disposición geoló­
gica de aqnei territorio 
ofrece todos los climas y

A tnocidad. t. f. Espresiuii sU|>erlativa que se ha ido bu- todas las variedades del suelo. Aqui ribazos despojados y 
manizando á fuerza de usar ó , por mejor d ec ir , abosar d e ' casi tórridos; mas allá , llanos fértiles y de buena tem-
ella. En su pureza y  sentido genuino significaba crueldad ' peraiura; y  en las alturas, bosques nevados.....  De modo
inandlta, barbarie cruenta. Roy qne la hemos guisado á lo-1 que en la falda del Líbano enctiéntranse con abundancia el 
das salsas, ha perdido casi toda sn fuerza, pues que deci- algodón, las simieotes, el tabaco, y hasta la caña dnl-

- - J-

Cnmpameuto español « b  Saigong.

1 Barran dH Jereespalol.—i  Id. de OGeiales y tropa.—SCamUo qae «oDiareal rio. (Remitido per aaestro correspoasal M. Lijeol.)

coellao en este género de especialidad, el pedir la palabra mos bonitamente. por ejemplo, de una nariz exuberante. ’ 
equivale á decir: voy 4 rebuznar. | de un pié descomunal ó de ciertas formas femeninas escesi- (I) Véase el adra. 10? del domlafet.* de diciembre ds 1861.
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c e ; debienda añadir que los palmeros, los aloes, los na- 
raojos 7 los olivares, forman un conjunto de espesos bos- 
quecillos. Sobre la primera ladera, por el contrario, por en> 
cima de las colinas menos elevadas aparece la higuera , y la 
vid se adhiere trepando por los troncos de los robles y  de 

los morales, enredándose en su ramaje, entre platanares y 
pinos de parasol,

Aun mas arriba se aproxima uno á la región de las tem- 

t>estades. Los árboles del Norte, el pino y el ciprés, crecen 
al lado ilel colosal sicomoro y del cedro, ese rey de los ve> 
jétales; allí es donde se ven troncos de mas de ochenta piés 
de espesor Untar ramas que alcanzan ana circunferencia 
fenomenal: si se desulemle luego á los terrenos mas bumil' 
des, se encontrará el arroz; y un poco mas arriba, llanuras 

de maíz y de trigo. Sin embargo, en medio de esa tierra de 
una increíble feracidad, existe una es|>ecie de lunar, una 
mancha. ;una plaga! es la región de los arenaUt, que prin­
cipia en S.iideh ( puerto de m ar); no sabe nadie cómo espli- 

car ese singular fenómeno, ese trozo de Sahara, arrojado en 
medio de una naturaleza tan rica y tan lozana. Lo cierto es 
que aquellos arenales, de un color rojizo, forman dunas mo- 
Tibies diRclllsima.s de poder atravesar, y que sepa! la rían los 

viajeros que las quisieran arrostrar, si se levantase de im 
proviso un viento luapeiuoso, y si soplase del lado de la 
Arabía un timoua.

Kn medio de esa arenosa llanura se encuentran con lodo 

tres profuodos pozos de agua hirvieaie y espumosa , próxi­
mos á las ruinas ile la antigua T iro , denominados por los 
musulmanes en su lengua, Ra$-e¡-fitt; por los cristianos, 
P o u t de Sahmoa.

En aquel oasis se hallaban sentados doce hombres aun 
Jóvenes, y  lodos ellos con los semblantes fatigados y asom­

brados ; todos permanecían sumidos en el silencio de la me­
ditación : hubiérase dicho que era un areópago de mártires 
resignados. Esos hombres llevaban el traje adoptado por los 
inaronilas, y ea su derredor veianse diseminadas sus armas, 

y muoiciunes ile guerra y boca. Una docena de palmeros, al­
gunas higueras y bosquecillo de aloes agrupados componiao 
esa reducida vejetaciou, y á partir de dicho punto formando 
borizooie, el ojo no descubría mas que desiertos de arena. 
Contiguo al segundo pozo pacían libres algunos corceles 
árabes, y al pié del tercero, dos hombres departían á la 

sombra de un árbol gigantesco, nno fumando y acurrucados 
sobre alfombras.

—Caballero Enrique, dijo uno de los interlocutores al otro, 
sumamente pálido y vendado. ¿Os batíais mas fuertef 

—A Dios gracias, y después á tus cuidados, estoy casi 
curado de mis heridas, v espero poder montar á caballo 
esu noche, mi buen Abul-Abbas.

—Me parece demasiado pronto......

— Ardo en deseos de comenzar la campaña, y mas pa­
dezco al pensar en Vicioriiia, de lo que sufro de mis heri­
das. ¿Es cierto que ella vive?

—Loque puedo asegurar es que lo estaba cuatro días bace.
—¿Qné quieres decir con eso?..... ¿Acaso recelarías de

que esos monstruos hayan sido capaces de sacrificar á una 
inocente doncella?

- U  sanguinaria rabia de los drusos no respeta ni la vir­
tud , oi la inocencia, ni la juventud: asi es que uo me fiaría 
mucho á DO poseer otros motivos que me tranquilizan. ¿Sa­

béis que el CAetá: está prendado deVictofina? ¡Tresmeses 
bace que ia ama, y no diré que esta circunstancia no baya 
inSuido mucho en la degollina de Deir-el-Kamar!

—¿Cómo, será posible?......

—Y  Unto. ¡Qué poco conocéis á los Tarcos!
Estremecióse Enrique, y  repuso:

—No hay remedio, esta uocbe misma hay que partir. 
—Partiremos, pues; coutestó Abul-Abbas.
—¿Tienes fé en esu gente?

—Si, dijo Abul-Abbas: lodos parijcipan del mismo implaca­
ble 6dio contra los drusos, por cnanto que no hay nno entre 
estos pobres marouilas que no baya tenido que lameutar la 
ruina de su hacienda, ó el asesinato de algunos de sus deu­
dos 6 parientes.

— Repíteme que Viciorioa vive.
— ¡Vaya! Pnes me consw, repuso Abul-Abbas.
—¿Y Oliveros?

— ¡Lo be visto también vivo! Y he hablado con el caballe­
ro de U.....

— ¡Ob! por tu vida, refiéreme otra vez esa escena tremen­

da, porque cuando me la contaste, tenia calentura, deliraba, 
y sin duda no recuerdo.

Peono OB Praoo y Tonnes.

lAHIH.LSTIg LITSIEAIJ®.

iCnliaitaeie*.)

La superstición dimana principalmente de la ignorancia, 
de los fenómenos de la naiu raleza.

Los anteojos do  empezaron á usarse hasta el siglo xiii. 
Al año USO se refiere el descubrimiento, ó mas bien dicho 

el arreglo del microscopio. ¿ Quién le habría dicho á Arisió- 
telr-s que un hombre ignorante de los siglos venideros habla 
de ver con claridad prodigios que la portentosa iierspicacia 

de aquel sahio ni siquiera llegó á sospechar? ¡P o r  un 
crisu i!

Loa Andes son una cadena de moniañas que se prolon­
gan á lo largo de la costa occidental de la América del Sur, 
desde los 53grados de latitud austral, hasta los 9 de latitud 
boreal.

En niuguna parle son tan frecuentes los terremotos, co­
mo ha tenido lug-ar de observarlo el que suscribe. ¿Serán 

esas frecuentes oscilaciones efecto de su reciente formación, 
como quieren suponer algunos geólogos?

Eli nuestro concepto no es mas que para esjianlar la co­
dicia humana, é impedirle vaya a rasgar el seno de aquella 
inmensa mole, para estraer la preciosa abundancia de meta­
les que encierra.

Los montes aislados suelen ser volcánicos; como el Hé- 
cla y  el pico d eT eyde , ó de Tenerife; (donde también tu­
vo el gusto de subir, estando el que suscribe, en el Archi­
piélago Canario, de residencia); ó séase las \tlai Aforlmada* 
de Platón ¡según dice Viera y Clavijo, ilustre historiador de 
ese hermoso país.

Los obeliscos conocidos bajo el nombre de Agujas de 
Cleopatra, son de pórflro.

Cada pulgada de cuerpo humano, soporta el peso de 13 
libras de aire.

La construcción de los faros de Alejandría costó 400 ta­
lentos de la moneda de aquellos tiempos. La diversidad de 
monedas, ó mas bien de sumas de monedas á que se daba 
esta denominación , no permite fijar con eiaciiiud el im­
porte de esa cantidad.

Todo animal de sangre roja posee dos o jos , escepto e> 
topo.

Hay mayor número de vasos y nervios en la cara , que 
en ninguna otra parte esterna del cuerpo humano.

La anguila cuenta 115 vértebras, y el tiburón 207.

La originalidad de carácter suele algunas veces ser con­
secuencia de superior ingenio.

Maravillosos y lodo como son lus descubrimientos geo­

lógicos, sin em lia i^ , dicha ciencia profundiza apenas la 
mera corteza de la tierra, sobre una mill.a bajo el suelo que 
pisamos.

Los dos ojos de la Historia, han sido siempre la geogra­
fía y la cronología.

Hemos lenido ocasión de observar en nuestras p er^ri- 
nacioues, ( que en cuanto nos ha sido dable, hemos procu­
rado evitar el efectuarlas del mismo modo que nuestras ma - 
le la s );— Que, loa postillones y correos, duermen sin caer­

se del caballo;—que los conductores de diligencias guian 
dormidos;— y masaun; que soldados de infantería rendidos 
de sueño, raarcbaban liormidos. ¡Tan poderosa es la fuerza 
de la costumbre!

Las personas de encendimiento activo, y preocupadas 
imagioacioiies duermen mucbo menos que las despreocupa 
dasé indoleutes.

Se han conservado tortugas que han vivido 200 años, 
¿pero quién envidiará la vida de ia tortuga?

Se cree que el m areo su mayor hondura solo cuenta 
cuatro millas de profundidad.

El sonido viaja por el aire 1.140 piés por segundo, 
4,700 por el agua.

Donde mas sobresale la fuerza humana, es aplicada á 
remar.

La fuerza regular de un caballo arrastrando por derecho, 
equivale a las de siete hombres reunidos.

Existen lenguas eu que se desconoce completamente el 
sonido de la letra R.

La verdadera filosofía tiendeá ennoblecer el alma , tanto 
como la falsaá degradarla.

La primera correspondencia trasladada por silla-correo 
fné en logiaierra año 1785-— Y  la primera ceutral adminis­

tración de Correos se estableció en París, año 1462.— Y e n  
LúnJres año 1381.

Dice Shakspeare; • What’i  in a n a m et- Tha¡ waieh \ve- 
cali á n u ,  by amg ollter ñame wouid tmell a* sweet. •— Y 

yo digo¿Qué tenemos con el nombre? ¿Qué implica?—¿ Si 
aquello que denominamos una rosa, se llamase de otro mo­

do, despediría menos fragancia?— ¿El nombre mío qué im­
porta? Con todo; si lo queréis saber, hieu modesto es.

Pebbo de Prado r  Torres.

TEATROS.

PrIscipk; Lo luyo mió.—Loe gritelttt.—Funcionee de ¡nocen- 
ice.— T ariedades: El que no eetd hecho á bragao...^Socor- 
roe mulüot.—E l mundo nuevo.— Marcela, porlaeaeirice*.— 
Turóe/Wmi.— Novedades : El coraeon y el dinero.— Real:—
MarfAa,— Pofíu/fo.— Zarzoeh  : bel pataeioá la taberna.__
Vnviaje alrededor de mi eaegro.—O K o : Dot coroaae.-~ 
Un quinto y un autiluto.

Apenas cuntamos con espacio para dar cuenta á los lecto­
res de E l  Pasoraua , de las varias obras representadas en 
nuestros teatros al finalizare! año de 1861. Breve será, pues, 
el exámeu que de aquellas vamos á hacer, teniendo en 
cuenta, al mismo tiempo, la escasa importancia de la ma­
yor parte de las novedades que dejamos apuntadas, defecto 

por el cual no debemos censurar á los autores, que en aten­
ción á las circunstancias del público de navidad, atienden 
mas al negocio que á la literatura. Esto sentado, pasemos 
á ocuparnos de las quince fuaciones que dá de si el catálogo 

espuesio, por el órden ea que han sido sometidas al fallo 
del público.

Lo tuyo m ió, comedia ea tres actos y  eu verso, original 
de D. Enrique Perez Escricb, representada por primera vez 
el 21 de diciembre en el coliseo del Priscipe , obtuvo media­
no éxito. La mayor falla que en ella encontramos, es el des­

censo en qae resaltan las cualidades dramáticas de su autor, 
juzgiodola con relación i  E l movimionto continuo y E l cura 
de aldea. Teníamos derecho á esperar del Sr. Escricb mayor 
estudio, mas pensamiento y  sobre lodo adelaniamieolo y 
esmero en la forma. Todo esto se halla desatendido esta vez 
y la ligereza de algunos de sus últimos diálogos, y la opor­
tunidad en diversos detalles, no ba podido levantar esta 
comedia que se ba becbo lánguida mas que lodo por lo tri­
vial de su asunto y lo incoloro de sus escenas; defectos 
perdonables ante el descuido de la frase y la dureza de la 
versilicacion.

Estimulanios al Sr. Escricb, con el cariño que el arte nos
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inspir;i. »  <[iie i-ii lo surwivo iliense y escriha cuii mas relió­
se , iiresciiiiiieiiJo ile ese tant facón, que unto couipromeie 

la reputacioD de un bombre de letras, asi como del tinte in­
discreto de que eali bañado el papel de la criada.

El desempeño de la cumedia fuá atinado por parte de la 

señora Lamadrid, y regular por los demis adores.
El baile Lat grUetat, rerificadu en el mismo teatro la 

nocbe-bueoa, se liubiera suprimido indodablementc, [>or 

decoro, si existiera un censor para esta parle de los espec- 

licDlos.
Las aciricea de esta compañía, siguiendo una antigua 

costumbre, representaron i  su beneñcio el dia de luocen- 

les. E! café y Lat eUai, roncion amena de que el público sa­
lió muy satisfecho, y en la cual se disiiiignieron las señoritas 
Elisa Boldun y Uariii, y la señora Valverde, asi como las 
bailarinas; pero he aquf que al sexo feo de aquel teatro le 

ocurre la Inocente Idea de imitar i  las actrices, y  nos ofreció 
en la tarde del lunes 30, una série grotesca de escenas, i  las 
cuales aplicamos en gran pane lo dicbo con relación al l>aile 

Lat gritetat, duliéiidonos el que actores de la sublime altu­
ra del famoso D. Pedro Delgado, se presten á farsas de tan 
nial gusto, con el Ou de salir beneficiadot.

En el concurrido y elegante teatro de la calle de la Uag 

dalena, se estrenaron en la larde del 31 de diciembre, tres 
piezas, arreglada Ja primera del francés por el Sr. Metida,
con el titulo de E l qae no ettá hecho a braga*..... , la cual es-
citó la risa del público. El juicio acerca de las dos restantes, 
le trasladamos de una revista, escrita por un conocido cri­

tico, que, al tratar de Socorrot mútaot y El mundo nuevo, 
dice lo siguiente:

• Socorro* múluo*, del Sr. Harlinez Pedresa, es una co­
media en un acto, escrita con bástanle mas conciencia y es­
mero de la que sueleu emplear los iiigéuíos mercantiles que 
abastecen lo.s teatros en semejantes dias. Su argumento, 
seiicillu, estacón naturalidad desenvuelto, y el dialogo es 
fácil. Su autor mereció salir á la escena, donde fué ilainadu.

E l mundo nuevo, inocentada cómico lírica del mismo se­

ñor Martínez Pedresa y su inseparable amigo García Saiitis- 
léban, con música de Cepeda, escitóla risa del auditorio por 

su intención y ligereza. Es un juguete agradable y sin pre­
tensiones.»

De aquí, pues, resulta que los estrenos pascuales del co­
liseo de Vaiieiiaoss han resaltado, como era de esperar, co- 
oocidos los antecedentes del primer actor y director de 
aquella sociedad, por la tendencia literaria que suele echar­
se de menos eii esta época de brochoie* y  faramallas es 
ceiiicas.

Las actrices de este teatro representaron en la larde de 
luoceoles, la comedia famosa del Sr. D. Manuel Breluii, 
Marcela, contribuyendo todas, a porfía, al esmerado con- 
juiilo que aquella ofreció, y dislioguiéndose en primera línea 
las señorilaz Berrobiaoco y Muñoz y la señora Zapatero; 
estas últimas haciendo alarde de una natural desenvoltura 
para dar i  los espectadores gato por liebre; es decir, indivi­

duos resuellos é intrépidos del sexo masculino, por tímidas 

y caudorusas entidades del femenino. En reannieii, que la 
fuiiciOD estuvo animada y bhllaule.

Posteriormente se ha estrenado, también por la larde, 
una comedia de gracioso, eu tres actos. acomodada á la es­

cena española. de la francesa, por el Sr, Belza, con el «Culo 
de Torbellino, obra que ha entretenido agradablemente, 
único fin á que aspiraba.

El corasen g el dinero, melodrama de costumbres popu­

lares. eu seis cuadros, arriciado por los Sres. ürtiz de Pi 
ne-io y Rivera, es la novedad que ha ofrecido el teatro de las 
mismas. Si eu épocas normales proiluceii alK efecto, iiorque 
aquella atmósfera no consiente otra cosa, dramas horripilan 
tes. íoTerosímiles y ruidosos, ¿qué se ha de exigir á un 

autor encargado de entretener á los asistenles aaduos de 
aquel coliseo en los dias que acaban de trascurrir? Los tra­
ductores de la obra en cuestión no présenlaban mas que un 

pasatiempo de brocha, mas ó meaos ingenioso; y bajo este 
punto de v isu , su objeto se ha visto realizado. El melo­
drama produjo las apetecidas emociones; el público aplao- 
dio calorosamente y  llamó i  los arregladores á la escena, la 
contaduría tuvo que cooiar y el despacho se vió muy favore 
cioo. ¿ Qué mas se podia zpelecer r Si á esto se añade el lujo 
con que vistió la primera actriz doña María Rodríguez, justo 
es confesar que el éxito ele la función tía sido cnmpliili.siniu.

Trasladémuno.- al regio coliseo, donde aun >e hacen len­
guas los abonados y el publico, satisfechos con la represeu- 
taciOD de la linda y popular obra de Flolow, Marlha.

Esta opereta semi'Séria, sin pretensiones de elevada ni 
de profunda, y de sencillo argumento, ha cautivado la aten­
ción del mundo diletlanli, porque en ella se hallan enlaza­

das esa difícil ligereza que tanto agrada, con la espontanei­
dad de la melodía, la novedad en los moiivos, y la origina­
lidad y efecto en la in.^lrumentacion. Sin que decirse pueda 
que forma una pagina en la historia del clasicismo y del 
arle, contiene el arle bastante para avalorar la mayor parle 

de sus piezas, délas cuales es rara la en que no luce un 
rayo de inspiración ilel compositor. Al tinte sombrío y grave 
de que participan las melodías alemanas, bése economizado 
en esta partitura, resultando tierno, delicado y conmovedor 

en la romanza de tenor y en el concertante final del tercer 
acto , donde Flotow luce las ricas galas de su imaginación y 
muestra su inteligencia, sin apelar al recurso de Instrumen­
tar con dureza y estrépito.

En suma; Marlha es una bella creación, que se distingue 
por la originalidad y el seiuiiiiienlo , deleitando por la ver­

dad del colorido, por la animación y por la frescura de sus 
notas,

El desempeño ha sido igual, ilispulánüose lodos los ar­
tistas que en él han figurado la palma del triunfo. Justo es, 

no obstante, que distingamos en el lugar que les correspon­
de á Beilini y á Mafi. Lagrange; inimitable, tierno, espresi- 
vo é  inteligente el primero, y demostrando la .superioriilad 
de sn tálenlo la segunda. El precioso cuarteto ile las hilan­
dera* se hace ie|>etir cuantas noches se ejecuta esta parti­
tura, concurriendo al buen efecto de su conjunluel bariloiio 
Cou^iii y la Sra. Demeric, desenvueltos, juguetones y agra­
dables. Lionelo, en su romanza , obtiene las mas señaladas 

muestras de deferencia, y Rovere, con la maestría que le 
distingue, completa el cuadro. Los coros bien, y la orquesta 
digna de elogio.

Marlha sera oida cada nuche con mas interés, y M. Ba- 

g le r, |K)r habernos dado á conocer esta obra, se ha liecho 
acreedor á nuestras alabanzas.

Po/iuííD se ha puesto en escena después, agradanilo ge­

neralmente por los deseos de cooseguirlo que aiiiinau á la 
Sra. Julieiine y á Carriou, secundados por CoK^iii El éxito, 

sin embargo, oo lia sido lau satisfactorio como en .VurfAu.
Del palacio á la taberna se titula la primera de las obras 

ejecutadas esta Navidad eu el coliseo de la calle de Jovella- 
nos. Es un arreglo eu tres actos y eu verso del Sr. Campru- 
dou.cun música del maestro Gazlamhide. El mayor enemi­
go de este libro ha sido la falla de cruerio del arreglador al 

iraSplaiiUr uu asuulo confuso y aulipalico, sembrándole de 
incidentes de mal efecto y revisliéudole de una forma *ui 
generii, que hubiera pasado, tal vez , si el argumento consi­
gue escilar la atención. El mejor amigo de la zarzuela lia 
sido, sin duda alguua, la música, siu cuyo auxilio do sobre­
vive al estreno; la música de Gazlainbide , que ha remolca- 

dua la zarzuela, sacándola a puerto por algunos días. El 
compositor luspirado y de verdadero talento; el que cuenta 
con los recursos del arte y de la esperieucia , por poco usU- 
inulo que halle eu el asuiixo, y por escaso de mérito que sea 

uu libro, no puede meuus de revelarse en mumealos dados 
y decirle al publico: t aquí estoy yo , > como Gazlambide le 
ha dicho en algunas de las piezas de esta obra. Por otra 
parle, el desempeño ba conspirado contra el éxito de la zar­

zuela. Si se esceptua a Sauz, «qué podríamos decir del res­
to de los pnucipales papeles?

La segiiiiJa obra puesta eu escena eu este teatro, es Otro 
arreglo eu tres actos y en prosa del Sr. Rivera , música de 
lOs Sres. Oudi id y Vázquez , el cual Se titula Un Viaje alre­
dedor üe a i  tuegro. Una serie de escenas cómico grutescas 
con algunas gracias abultadas por la exajeraciuu de los ti­
pos ; uu argumeulo francés pur tang, con lendeucias eu la 
tuauera al genero Uu hábilioeoie m u d o  pur el Sr, Olooa, 

bé aquí esta obra . útil y  oportuna para la señalada Urue á 
que lué deslmada y eu la cual salistizo al público de las ga­
lerías. Ni la música, ni el libro tenían pretensiones de rayar 
a cierta altura, y bajo este aspecto se ba realizado el pro 
pósito de los autores.

RésUiios hablar del CiBCu. Alli hemos presenciado la 
exhumacioQ de una obra traducida hace años. si mal nii re 
cordauKis p-ir los Sres. Gil, García Gulierrez r Tira I j , co i

el titniii de La* do* corona*, cuyas escasas representaciones 
se verificaron en el teatro de iu Cruz. El Sr. García Gutiér­

rez ha dado nueva forma á esta traducción suprimiendo el 

articalo La del titulo, y engalanándola con .su rica versifica­
ción; pero el asunto era débil, incoloro y exento de inleri's. 

y no podia prestarse á on gran suceso. Ha desconleoiado al 
público, como era de esperar, á pesar de la música com­
puesta por el inteligente maestro Arrieta, á quien de dere­
cho corresponden los aplausos que pueda haber obtenido la 
obra, en cuyo desempeño han sobresalido la señorita Ramos 

y la señora Mora, oo queriendo acordamos del resto de los 
cantantes.

i  Qué diremos de Un quinto y un stulilulo, quisicosa ó 
no sabemos que, del Sr. Berzosa? Que quien ha aconsejado 

ese arreglo á dicho señor, debe, como vulgarmente se dice, 
lievolverle el dinero. Tales engendros son ni dignos del 
último autor. y aun mas de una empresa de la corte; bien 
que la empresa del Cinco tiene mucho de empresa provin­

ciana , i  juzgar por el candor con que acepta obras llIMpu 
tienses y la mala maña que se dá á comprender el interés de 
su negocio. ¿Pobre empresa del Cinco!

9 de enero dM861
Fasio.

Hemos visto anunciado en varios diarios de esta corte 

que nuesiro mny apreciable é  ilustrado colaborador et Co- 

mand.inte griduáil» Sr. D. Pedro de Prado y Torres, Capi- 
’ tan riel batallón provincial de Valladolíd , está imprimiendo 

 ̂ la edición de una novela, titulada; 4 lat mdrgenet del b/iia; 
leyeu'la moral, recreativa y filosófica, d é la  cual se tienen 
las mejores tiolicias. y la misma que no dudamos no de.sme- 
rezca del alto objeto i  que su autor la consagra, dedicándo­
la a S. A. R. el Sermo. Sr. Principe de Asturias.

Nosotros ahunilamos en la misma opinión; y si tal sucede, 
le damos la enhorabuena.

I  Parece ser que en delegación del iiiilor, ha accedida la 
Exema. Sra, Baronesa de Roissin á presentar el libro á los 
piés üel Trono.

LOS GAZ.\ÜOKl£S DE BISONTES.

CAl'ITL'LO XIV.

j LiOe jo b a h e s  en  e l Llesijorlf >.

{CenlUaeeion, i

Cuando descubre una serpiente y no halla en los alrede- 
4ores un árbol á que esta pueda tre|>ar. ni un (leñascu en 
.cuyas hendiduras pueda ocultarse , es ineviiahle su muerte. 

. £1 cerdo se preclidia sobre la serpiente y la aplasta debajo 
 ̂de sus piés. Si su primer ataque es infructuoso, persigue al 
I reptil, que hace vanos esfuerzos por emprender la fuga, y 
: vuelve .á comenzar el combate hasta que este odiado enrmi- 
 ̂go queda inmóvil. El vencedor se vale entonces de sus for- 
. mUiables colmillos y devora su presa.

El gusto p.irlicular del cerdo [lor este género de alimen­
to , es una prueba qoe en el estado de la oaiuraleza era es 
parte uu animal carn.voro. El pécar, que representa al jaba­
lí en América, tiene los misinos hábitos que.su semejante un 
Europa Es también para la serpiente un encarnizado ene­

m igo, y su furor no cede en nada al de los demás anímales 
cuando lucha con los reptiles.

El cerilo no moe>(ra iilnguii temor en estas escaraiiiu- 
za.s peligrosas: su e^p«5•) cuero parece pm tejerle. y no hace 
mas caso del >iIbido de la serpiente de cascabel, que al Jel 
macasin , cura herida es .sí-mpre mortal. Mala :• estos peli­
grosos reptiles cmi lanía facilld.id, como á la inofensiva cu­
lebra ó al lerrible constriclor. Este ulliino se le  escapa á 
menudo, refugiándose en un espino ó trepando á un árled; 
pero el crótalo y él macasin jo pueden, como es sabido, em­
pinarse; su solo medi'i de salvación es esconderse entre la 

yerba, ó deslizarse bajo las hojas secas, óganarsu ma-iri- 
guera, formada en las hendiduras de un peñasco.

No es cierto que el cer lo come solo el cuerpo de la s't . 
píenle que mala, sin locar á la cabeza, á fin de evitar a »  las 
vértebras que destilan el veneno. Devora al auiinal todo en­
tero El ven*no de la serpiente como el euraro (veinmo lie 
los indios de la A nérica del Sur). produce solamente efecto
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Electro ímáD,

-^

Manipulador del telégrafo de lUorse,

caancto se le pone en contado con hi 

sangre. Tomado iiuepiormenle, nn 
causa absoiuUmeute efecto; al con­
trario , algunas personas creen que es 

un remedio saludable j  lo loman co­
mo un purgante (1).

La raajor parte de los detalles 

relaiiros á los cerdos montaraces nos 
lian sido dados por nuestro compa­

ñero el Kentucltiano, que era propie­
tario de algunas centenas de estos ani­
males. Todos los años se bacia en sus 

posesiones ana caceria de loa cerdos, 
que no era solameote por ria de re­
creo, aunque i  este objeto no debie­

se desdeñarse la caza. La época de 
esta batida era esperada anticipada­
mente con Impaciencia por los cria­
dos de la plantaciOD. Era una fiesta 
á la que se inritaba siempre alguno.s 

amigos i  dirertirse mancomonada- 
mente. _____

En el día indicado, el propietario, 
seguido de su jauría, j  acompañado 
de una tropa de cazadores bien moo 
lados y  armados de escopetas, pene­

traba en estos inmensos bosques, cuyo circnito se eslíen- 
de i  menudo muchas millas, y  se ¡utroducia con mana á 
través de los frondosos setos de cañizales y  de espinos, casi 

impenetrables. Alli estaban albergados los cerdos; pero por 
do qnier doude puede penetrar uno de los compañeros de 
San Antón, un perro i  su vez puede también introducirse, 
y la jauría del piaiiudor no tardaba en levanur estos cer­
dos, qne se dirigían entonces á los parajes menos espesos, 

donde los cazadores los recibían i  escopetazos. Algunas ve­
ces el ojeo era porfiado y la janria, latiendo con fuerza , flan­

queaba enormes troncos de árboles lanzados al través de las 
malezas, seguida de todos los cazadores i  caballo, lo mis­
mo que se practica en la cacería de ios zorros.

Habla nn gran cuidado de llevar no gran carretón yaign- 
Ros criados, cnya misión era recojer las reses muerta s v con­
ducirlas á la casa concinido el día.

Esta diversión doraba algunos días , basta ser cogidos y 
llevados al saladero todos los cerdos, ó al menos l< » mas 
gordos. Allf se realizaba el desenlace de este drama sangni-

i l )  Este veaeoo es mny célelirt en slganas iribns salvajes de la 
América. qne se sirven de él pan eaveaeDar sas Aeebas El »rare  es 
ilganss veces llamado atrtre tauao; j  es probable qae la sastancia 
veoenosa meociaaada por algnaos viajeros {agieses con el nombre de 
■aerara, es idénlica al esrare, porqne estas palabras son evldealemente 
igaales en sn proaanciaeioo lia a del úliimo proonneiandose como 
onaé aspirada;. El sacerdote Salvador Gil;, en sn Hittaria it la  4mé- 
riea,tsel primero qne ha dado i  conocer el cnraro; pero i  dos sibios 
viajeros, N. de Humbolilt y N. Roniia, debemos los detalles aascir- 
c n ^ n c l i ^  acerca de este ajenie venenosa. Hasta el dia de bov, 
lodos habían coavenldo en mirar el cnraro cono na veneno vejelal; 
pero ha; en ello nn error: el verdadero cnraro es nn venena animal 
es nna levadura, ;  lo prodneea algnoos sapos. En todas las épocas del 
afio se dirigen al interior de los bosques, í  las orillas de los lagos j  
ñachnelos para recojer síganos sapos . llevando nn bastos de nna ma­
dera dnrisima ;  afilada en aso de sas estrenos. En los parajes en 
donde secree hallar estos reptiles, revoelven los despojos vejeiales 
qne cabres geseralmenle el snelo paslanoso. Se presenta no sapo lo 
sajeuacosel pié, ;  mientras le lienen asi opreso, lo atraviesan con 
la pnnu del julo. Repsinn casi tado el campo, aSadiendo sueva! vie-

siews. Estas eademn el veneno. Los salvajes esiraei sa jago por 
medio de la presios, lo mezclas 1 toda la mneosidad qoe puede proda- 
cir el animal, (orinando a»i nna materia concreta qae envoelven con 
difecestes pl intas. en general venenosas. Acondicionado asi el veneoo, 
se baee d* él an anicalo de comercio.

Despacho de emisioD,

(La descripción en el número prdxiso).

narío. El producía (le esta caza se elevaba algunas veces, 
según la riqueza del propietario, i  varios centenares de re­

ses. No era, como se puede imaginar, pequeño trabajo la sa­
lazón de esta carne. Se ahumaba y se adobaba nna parle 
para el cousumo de la casa en el invierno; pero los mejores 
jamones eran espedidos para el gran meivado de Ciocinati.

El Kenlncitiano nos refirió también una curiosa aventura, 
que da una alta idea del instinto de este cuadrúpedo. Según 

su Opinión, con la cual estamos conformes, esta aventura 
era nna prneba irrecusable del don de razón atribuido á 
este animal. Nos bizo su relato en estos términos:

f  Entré cierto dia en nuestros bosques para bascar algu­
nos pavos salvajes, llevando solamente raí escopeta de dos 
cañones: estaba fatigado y  me senté en un tronco de árbol 
para descansar. Apenas permanecí alli cinco minutos cuando 
oi á corta distancia nn ligero mido producido en las hojas 
secas. Creí al principio fuese un gamo, y ya le habla hecho 

la puntería; pero con gran disgusto vi aparecer una docena 
de mis cerdos medio domesticados que venían bacía tnf ho­
zando la Cierra,

Pasaron, y  no hacia yo caso de ellos, cnando de repente 
los vi atravesar á toda carrera un espacio descubierto, como 
si fueran en persecncion de algún animal ó de un reptil.

No me habla equivocado: delante de ellos distinguí el 
cnerpo brillante y derecho de nna serpiente negra que bacia 

esfuerzos para escaparse. Lo logró ; un Instante después la 
vi enroscarse á un árbol llamado paw-pau' y elevarse hasta 
las primeras ramas, en las qne se afianzó, contemplando 
desde lo alto de esta fortaleza inespugnable á sus borlados 
eoemigos.

La serpiente se creia sin duda segura, y  yo cambien crei 
que los cerdos no podían ya atacarla. Babia tomado la reso­
lución de ser yo mismo el verdugo y  de enviarle .algunos 

granos de plomo, cuando un movimiento de los cuadrúpe­
dos me detuvo, y  volví á representar el papel de pacifico es­
pectador. No necesito deciros que mí admiración llegó i  su 
colmo cnando vi á ano de euos animales asir el arbusto en-

' tre sus pezuñas y  sacudirle con todas 

sus fuerzas, como para hacer caer la 
serpiente. Inútiles fueron sus esfuer­
zos, porque la serpiente se había en­
roscado entre las ramas, y habría sido 
mas fácil desgarrar la corteza (jue 
desenredar el reptil.

Sabéis, señores, que el paw-paw 
no es el carica papaya, sino mas bien 
un pequeño arbusto de la especie del 
manzano salvaje, que se baila en los 

mas espesos bosques de la Atuérlca, 
y cuya madera es muy tierna y  muy 

frágil. El cerdo parecía conocer esta 
parlicnlaridad: cambió inmediatamen­
te de táctica, y se puso á roer el 
tronco del paw-paw con sus dientes 
formidables. Los demás vinieron eo su 

auxilio, y  en pocos instantes el arbus­
to dió en tierra. Luego que las ramas 
tocaron al suelo, todos los cerdos se 

lanzaron sobre la serpiente, qne fué 
muerta y devorada eo menos tiempo 
que yo empleo en referirlo.»

Después de esta singular historia 
nuestra conversación volvió á girar 

sobre el individuo que nos había dado el alerta. La opi­
nión general fué qne era un animal eslraviado qne habia 
huido de alguna plantación, alejándose á ana distancia con­
siderable de los parajes habitados, porqne no habla ninguna 
casa á veinte millas del paraje en qne nos hallábamos.

Nuestros guias asu raban  que en los bosques mas del 
siertos se bailan con frecuencia algunos cerdos salvajes, que 

en la mayor parte no son animales estravíados, sino indíge­
nas del país. SegDQ sn opinión, era tan diScil aproximarse á 
estos feroces pécares, como llegar cerca de no gamo ó de 
otra cnalquiera.res montaraz, Los cerdos de los bosques son 
eo general pequeños; y  todo inclina á creer que descienden 
por linea recta de los que llevaron los españoles al país 
cuando la conqnista.

(Se continuará.)

A D V E R T E N C IA .

Causas ágenos d nuestra voluntad nos kan ob liga ­

do d d ife r ir  hasta e l número próxim o la  repartición  

de la cub ierta , portada é tniitce del lomo qu e  ha de 

formarse  con la eoleoeion de números del año p r ó x i-  

mopasado.
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